
Catequesis de Cuaresma



En la 12a Asamblea Diocesana de Pastoral 
todos coincidimos en que la familia y las 
familias son una prioridad para nuestra 
pastoral parroquial, decanal, zonal, dioce­
sana. Esta evidencia y la urgencia de respon­
der adecuadamente nos piden discernir 
pastoralmente qué estamos haciendo, qué 
vamos a emprender hacia el futuro y cómo 
nos vamos a organizar para que esta 
prioridad no se quede en el mundo de los 
buenos deseos.

Te presentamos un material que busca ser 
un apoyo concreto para el discernimiento 
pastoral que fieles y pastores estamos llama­
dos a realizar con la confianza puesta en el 
Señor de la Viña. Para que este material de 
apoyo sea efectivo, te recomendamos lo 
siguiente:

1. Ten en cuenta la meta que nos hemos 
propuesto para el año 2016:

Organizar ¡a pastoral familiar en cada 
parroquia para atender y acompañar 
pastoralmente a la familia y las familias 
en sus diversas situaciones.

2. Ten en cuenta la realidad y realidades 
de la familia y las familias en nuestra 
parroquia, es el punto de partida. Es el 
punto de partida para iniciar un plan

pastoral parroquial básico. Este material 
de Cuaresma, busca guiar la reflexión 
sobre campos específicos de la familia en 
la parroquia. Es importante seguir las 
preguntas sugeridas o añadir otras que 
ayuden a lograr el objetivo de cada tema. 
Lo que buscamos es tener claridad sobre 
los desafíos que tenemos en la parro­
quia.

3. En el tiempo de Pascua ofreceremos 
otros materiales para discernir las 
líneas de acción. Aunque se empiecen a 
vislumbrar desde el primer momento es 
conveniente no adelantarse.

4. Es necesario que el discernimiento 
pastoral de los desafíos sea hecho de 
forma comunitaria. El párroco y el 
Consejo Parroquial de Pastoral deben 
elegir la forma. Lo importante es que la 
comunidad se involucre; solamente así, 
se va a comprometer en la búsqueda de 
respuestas.

Esperamos que este material, siempre perfec­
tible, sea de ayuda para el discernimiento 
pastoral.
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Catequesis 1

X a  situación del jVíaírin\oqio y la farqilia

2. Buscamos
Discernir pastoralmente la realidad general del 
matrimonio y  la familia en nuestra parroquia.

2. Nuestro Contexto
Nuestra familia zacatecana tiene las mismas luces 
y sombras de la familia mexicana pero hay carac­
terísticas que en conjunto la distinguen de otras 
familias.
El hecho de que nuestro Estado sea uno de los más 
pobres y de los menos atendidos ha provocado la 
emigración y por consecuencia mayor desinte­
gración.
Por otra parte, Zacatecas tiene uno de los más altos 
índices de nacimientos en el país según estadís­
ticas que se han elaborado.

Ciertamente el vivir en familia es algo muy 
apreciado en nuestra sociedad zacatecana. Para la 
mayoría de los zacatecanos la familia es muy 
importante en sus vidas; podemos decir que la 
familia juega un papel clave en la actuación y 
desarrollo de diversos asuntos de interés.
El patrón cultural más frecuente en nuestra 
Diócesis ha sido la familia encabezada por una 
pareja casada en primeras nupcias, quien se hace 
cargo de sus hijos comunes sobre todo en hogares 
solos (familias nucleares), pero también residien­
do muchas veces otros parientes (familias 
extensas). Sin embargo, lo que observamos en los 
últimos años es un proceso de transformación en 
la realidad del matrimonio y la familia.
En la actualidad la familia está compuesta de 
muchas formas:

La Familia Tradicional Extensa: padres e 
hijos, abuelos, (otros familiares).
La Familia Nuclear: padres e hijos.
La Familia Múltiple: en la que coexisten va­
rias unidades conyugales (madres solteras, 
divorciados vueltos a casar, uniones libres).

Esta pluralidad de realidades cambiantes ha pro­
ducido varias situaciones:

*• Disminución de número de matrimonios.
*• Aumento de relaciones prematrimoniales.
*• Aumento de divorcios.
*• Incremento de familias monoparentales 

(la cabeza es un solo progenitor).
Aumento de nacimientos fuera del matri­
monio legal.

*• Reducción de número de hij os.
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En fin, una pluralidad de situaciones: divorciados, 
separados vueltos a casar, hijos de estos, herma­
nos de uniones anteriores, parejas sin papeles, 
uniones de homosexuales etc. nos guste o no, son 
también la realidad familiar actual.
Podemos decir que en el momento actual, no exis­
te una única forma de familia, existen muchas 
maneras de entender y de vivir la realidad 
familiar.

3. Palabra de Dios

3.1 Texto Mt 16,1-4

Se le acercaron los fariseos y  saduceos y, para ponerlo a 
prueba le pidieron que les mostrase una señal del cielo. 
Mas él les respondió: "Al atardecer dicen va a hacer buen 
tiempo, porque el cielo tiene un rojo colorado; por la 
mañana dicen: está el cielo con un rojo sombrío. ¡Así 
saben interpretar el aspecto del cielo y  no pueden 
discernir los signos de los tiempos! ¡Generación malvada 
y  pervertida!, reclaman una señal y  no se les dará otra 
señal que la de Jonás".

3.2 Lectura
En este momento de cambio, de transformación 
que vive la realidad del matrimonio y la familia, 
Jesús nos exhorta a distinguir claramente los 
signos de los tiempos, decía el Papa San Juan 
XXIII: "Creemos vislumbrar, en medio de tantas 
tinie-blas, no pocos indicios que nos hacen 
concebir esperanzas de tiempos mejores para la 
Iglesia y la humanidad, para interpretar los signos 
de los tiempos es necesario acercarse, mirar con 
profundidad para tener una visión más integral y 
esforzarse por bosquejar una respuesta; por lo 
tanto si queremos interpretar las situaciones 
críticas de cambio que vive el matrimonio y la 
familia tenemos que acercarnos a los matrimo­
nios y familias para escucharlos y tener una visión 
realista que nos ayude a encontrar respuesta a sus 
situaciones. ¡Ánimo!; miremos, escuchemos, 
dialoguemos, busquemos juntos nuevas res­
puestas".

3.3 Meditación
En la familia repercuten el acontecer del mundo 
en el que vivimos y debemos aprender a analizar 
la realidad; esto significa que con visión de fe nos 
ubicamos en los acontecimientos para distinguir 
esperanzas, logros, frustraciones, es decir, lo 
bueno y lo malo que hay en nuestra vida de cada 
día; la fe nos impulsa a saber discernir las voces de 
Dios en los signos de los tiempos es decir, de los 
acontecimientos de las personas y de los cambios 
de la sociedad, de nuestra comunidad y de la 
familia.

3.4 Compromiso
Examinar nuestra realidad no para causar desa­
liento y desanimarnos, sino para darnos cuenta 
cómo podemos ayudarnos para mejorar las cosas 
y con respecto al matrimonio y a cada familia 
animarla a que responda a las diferentes situacio­
nes que debe afrontar continuamente de la socie­
dad y de los medios de comunicación, buscando



soluciones que todos podemos encontrar. Para 
esto cada familia debe examinar si en la forma 
como vive están presentes los valores del 
Evangelio de Jesús, o bien, los antivalores que nos

impone el mundo en el que estamos, como el 
egoísmo, el materialismo, la incomprensión etc. 
La Iglesia nos pide que cada cristiano y cada fami­
lia colabore a cambiar la sociedad y el ambiente 
en que vivimos comunicando los valores cristia­
nos y el Evangelio de la familia a esa sociedad y ese 
ambiente (DP15 -16).

4. Examen
Guía para el examen de conciencia pastoral 
comunitario

1. ¿Cómo está la salud del matrimonio y la 
familia en nuestra parroquia?

2. Describe tres situaciones graves que afectan 
al matrimonio y la familia de mi parroquia.

3. ¿Cuáles son las causas de estas situaciones?

Después de reflexionar sobre la situación de las familias en tu comunidad, identificay prioriza 
tres desafíos. Es muy importante tener claros los desafíos y  las urgencias para decidir líneas 
de acción en el tiempo de Pascua.

Desafío 1: ________________________________________________________________________________

Desafío 2:

Desafío 3:

5. Oración
Jesús, María y José, 

en ustedes contemplamos el esplendor del verdadero amor, 
a ustedes confiados nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret, haz también de nuestras familias 
lugar de comunión y cenáculo de oración, 

auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas Iglesias Domésticas. 
Jesús, María y José, escuchen y acojan nuestra súplica.

Amén.



Catequesis 2

¿Cóít\o se iqicia uqa familia?

1. Buscamos
Reflexionar sobre cómo se gesta, nace, crece y  se 
desarrolla la familia para identificar y  priorizar los 
desafíos pastorales de la parroquia.

2. Nuestro contexto
"El matrimonio y la familia están en crisis", ¿quién 
no ha leído o escuchado una frase semejante? 
Desde diversos campos se constatan, junto a lo­
gros y esperanzas verdaderas, transformaciones 
profundas, nuevos problemas, preocupantes 
deformaciones. Pero no basta con constatar el 
hecho, es preciso afrontarlo con lucidez, para 
descubrir su positividad o negatividad y obrar en 
consecuencia.

El presente y el porvenir de la familia y el matri­
monio es algo que no puede dejar indiferente a 
nadie. Todos estamos embarcados y comprome­
tidos en su aventura.

Muchas veces escuchamos que la familia y el 
matrimonio fracasan porque no hay una buena 
preparación, o bien que muchos piden y celebran 
el matrimonio como un acontecimiento mera­
mente social sin fe, o que no se está preparado 
para ser padre o madre de familia etc. Ciertamente 
hoy no podemos permanecer ajenos a las interro­
gantes que plantea el matrimonio y la familia en 
general; es por eso que debemos plantearnos 
cómo nace, crece y se desarrolla una familia para 
que seamos capaces de acompañar su proceso de 
maduración.

3. Palabra de Dios

3.1 Texto Tob 8 ,4 - 8

«La noche de su boda, dijo Tobías a Sara:
—  Somos descendientes de un pueblo de santos y  no po­

demos unirnos como los paganos que no conocen a 
Dios.

Se levantaron los dos y, juntos, se pusieron a orar con
fervor, pidiendo a Dios su protección.
Tobías dijo:
—  Señor, Dios de nuestros padres, que te bendigan el 

cielo y  la tierra, el mar, lasfuentes, los ríos y  todas las 
criaturas que en ellos se encuentran. Tú hiciste a 
Adán del barro de la tierra y  le diste a Eva como 
ayuda. Ahora, Señor, tú lo sabes: si yo me caso con 
esta hija de Israel, no es para satisfacer mis pasiones, 
sino solamente para fundar una familia en la que se 
bendiga tu nombre por siempre.

Y Sara, a su vez dijo:
—  Ten compasión de nosotros, Señor, ten compasión. 

Que los dos juntos vivamos felices hasta nuestra 
vejez.»
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3.2 Lectura
El Libro de Tobías pinta una hermosa historia que 
incluye el amor de una pareja, el temor de Yahvé y 
la institución matrimonial israelita.

En esta historia de Tobías y Sara se tejen las tres 
dimensiones del matrimonio: el amor de la pareja, 
el acatamiento a las normas existentes y el segui­
miento histórico del matrimonio y de la familia.

Evidentemente al amor de Tobías y Sara, es decir 
la dimensión personal del matrimonio asume 
características propias de su época. No es una 
historia de amor a la manera de la sociedad post 
moderna, globalizada, sino a la manera de una 
sociedad patriarcal del siglo VIII A. C., sin embargo 
esta pareja de Tobías y Sara manifiestan un 
auténtico amor que genera lazos sólidos, lazos 
que no se limitan a los esposos, sino que abarca a 
la familia.

El amor de Tobías y Sara apunta hacia el futuro y 
es fecundo, salva, se abre hacia Dios.

3.3 Meditación
La noche nupcial, Tobías y Sara se preparan con la 
oración, conscientes de que su amor, incluso en la 
plenitud de su cuerpo y sentimientos, han sido 
santificados por Dios.

Tobías invoca a Dios, el Señor de la vida, para que 
les conceda la eficacia de su presencia, que 
producirá fecundidad y felicidad.

La súplica del esposo Tobías se abre con una 
bendición, es decir, con una alabanza dirigida al 
Creador, que hizo a Adán del barro de la tierra y le 
dio a Eva como ayuda; aun anclados en la sexua­
lidad y el instinto el hombre y la mujer superan el 
horizonte meramente físico a través del amor y de 
la espiritualidad, a través de la conciencia de la 
paternidad y la maternidad.

En la bendición cristiana de los esposos se les 
desea que sean padres responsables y que sepan 
ser los primeros educadores de la fe de sus hijos.

3.4 Compromiso
Pudiera parecer que el acento del matrimonio y 
de la familia sea solo interés de la pareja, sin 
embargo sabemos que no puede ser así, ya que 
del buen funcionamiento del matrimonio y de la 
familia depende el bienestar de la sociedad y de 
la Iglesia; de ahí que sea compromiso de todos, 
interesarnos cómo apoyar la preparación y 
desarrollo del matrimonio y de la familia.

La dinámica o desarrollo Familiar
Comienza con la elección de la pareja, después 
de conocerse dos jóvenes toman la elección de 
empezar un noviazgo.

Etapa del Noviazgo
Empezar a conocerse más profundamente los 
dos, a prepararse para formar un hogar y a 
comprobar si son capaces para ser fieles por 
toda la vida.
Durante el noviazgo, los novios se van conocien­
do mejor y sobre todo se preparan y capacitan 
para el matrimonio.

L ________
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En algunos casos dicen:
"Cuando éramos novios estábamos tan bien, te­
níamos grandes planes para formar nuestro hogar, 
todo era increíble; pero nada más nos casamos y 
todo cambió".
¿Qué significa esto?, que durante el noviazgo se 
vivió en la superficialidad, no se profundizó en el 
interior de la otra persona.
Es increíble que el hombre de hoy se prepare y siga 
preparando para todo y, para el matrimonio, la 
vocación más importante y más difícil en la vida 
sean pocos los que se preparen. Pero ciertamente 
el noviazgo es la primera etapa para disponerse a 
prepararse para el matrimonio y formar una 
nueva familia.
En algunas comunidades parroquiales, dada la 
importancia de esta etapa del noviazgo, ofrecen 
alguna preparación o guía para vivir bien esta 
etapa y prepararse a vivir un buen noviazgo que 
les prepare al matrimonio (Escuela para Novios].

Preparación próxima al Matrimonio
Los novios, acuden a las parroquias para poder 
"casarse por la Iglesia", cada uno viene con lo que 
es y con lo que vive.
¿Qué es lo que se les ofrece?
¿Qué es lo que se les da?
Cuando piden, solicitan el matrimonio.
La Parroquia trata de ofrecerles y darles el Sacra­
mento del Matrimonio, pidiendo un mínimo de 
preparación y de disposición, necesarios para la 
celebración del matrimonio. Ofreciéndoles 
algunas pláticas Pre-Matrimoniales. Algunos 
aceptan con agrado las Catequesis, otros lo sopor­
tan como un trámite forzado para que les admitan 
celebrar su matrimonio. La preparación culmina 
con la presentación en donde oficialmente se 
declara la intención de contraer matrimonio.

Celebración del Matrimonio
De la catequesis preparatoria se pasa a la celebra­
ción ritual en donde la función principal la desem­
peñan los novios, verdaderos protagonistas y 
ministros de la celebración.

Los primeros años del Matrimonio
La elaboración de la estructura familiar se va 
desarrollando a través de un proceso de 
maduración en el matrimonio, pues la familia se va 
a ir construyendo y reconstruyendo, con dife­
rentes momentos de alegría, de dolor, es decir, a 
través de diferentes momentos:

Primeros años de matrimonio.
Nacimiento y crecimiento de los hijos.
La readaptación de la pareja.
La educación de los hij os, etc.

Nuestro compromiso como comunidad parroquial 
será acompañar todo este proceso de desarrollo 
vital de la familia para que logre ser lo que debe 
ser: comunidad de vida y amor, hogar-escuela para 
la formación de las personas.

4. Examen
Guía para el examen de conciencia pastoral 
comunitario

En general:
> ¿Acompañamos al matrimonio en su gesta­

ción, nacimiento, desarrollo y maduración?



Preparación:
> ¿Cómo apoyamos a las personas que 

buscan "casarse por la Iglesia"? ¿Es 
suficiente lo que hacemos?

> ¿Cómo es la presentación matrimonial? 
¿Mero trámite? ¿Tormento? ¿Encuentro 
gozoso y esperanzador? ¿Parte del 
catecumenado matrimonial-familiar?

Celebración litúrgica:

> ¿Participa la comunidad parroquial?
> ¿Es verdaderamente comunitaria, festiva, 

expresión de fe?

Acompañamiento:
> ¿Acompañamos a los recién casados en sus 

primeros años? ¿Cómo?
> ¿Existe en la parroquia el discipulado para

Después de reflexionar sobre la situación de las familias en tu comunidad, identifica y  prioriza 
tres desafíos. Es muy importante tener claros los desafíos y  las urgencias para decidir líneas de 
acción en el tiempo de Pascua.

Desafío 1: ________________________________________________________________________________

Desafío 2:

Desafío 3:

5. Oración

Oración por la Familia 
Señor, que quisiste que tu Hijo naciera en una familia, 

te pedimos que bendigas el amor de los esposos y su fruto: los hijos.
Que descubran la alegría de aceptarse, comprenderse y perdonarse.

Que puedan superar los momentos difíciles que les toquen vivir 
desde el amor la fe, la esperanza, la comprensión y la alegría. 

Ayúdanos a todos a trabajar para que tengan pan las familias con hambre, 
techo las desamparadas, salud física y espiritual las enfermas, 

alegría las tristes y tranquilidad las que sufren.
Que cada familia, a ejemplo de la Familia de Nazaret sea un santuario de la vida, 

donde cada uno encuentre la vocación a la que ha sido llamado, 
y juntos construyan tu Reino de verdad, de justicia, de amor y de paz.

Amén.
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Catequesis 3

<£05 distintos tipos de familia

2. Buscamos
Mirar con ojos de misericordia los 
diferentes tipos de familia que hay en 
nuestra parroquia.

2. Nuestro contexto
A lo largo del devenir histórico se han 
venido dando diferentes tipos de 
familia:

Familia extensa (patriarcal).
Tradicional (etapa preindustrial)
Era un conjunto familiar que depende directa­
mente de un jefe, el cual desempeña múltiples 
funciones dentro del grupo. Su extensión se debe 
a la unión de la familia de los hijos a la familia del 
Padre. El valor más importante son los hijos por 
su eficacia en el aumento de la producción.
Este tipo de familia corresponde a la época de 
pastoreo y de las primeras explotaciones agrí­
colas.
Este tipo de familia entró en crisis o se debilitó 
cuando inicia la industrialización que provocó, 
con la aparición de las fabricas la separación 
entre el trabajo y el hogar, arrebatando a la 
familia funciones económicas productivas, 
rompiéndose además los vínculos familiares, 
separando los hijos de los padres; por otra parte 
también la educación pasa a las escuelas y la 
seguridad a la seguridad pública. En fin todo esto 
fue provocando el derrumbamiento de este tipo 
de familia extensa tradicional.

Familia nuclear
Se reduce a lo esencial, o sea a la pareja de cónyuges y 
uno o dos hijos. Es un matrimonio legal vitalicio, con 
exclusividad de servicios sexuales entre un hombre y 
una mujer, con hijos, donde en principio el hombre es 
el que mantiene materialmente a la familia y ejerce la 
autoridad ultima.
En la actualidad se considera la forma tradicional. 

Familia posnuclear
Es la que se perfila hoy día como variación de la fami­
lia nuclear o como su alternativo. La familia nuclear 
une en una misma ilustración la satisfacción de las 
necesidades, la procreación y el afecto o la intimidad.
En este tipo de familia todas estas funciones se 
armonizaban, mientras que la familia post nuclear 
tiende a separarlas. En ella el sexo se considera como 
un placer y se abre a los demás, al margen o más allá
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del matrimonio o de la unión, disociándolo de la 
procreación. Internamente las relaciones de 
poder entre los sexos se ven afectadas por el 
trabajo de la mujer y, sobre todo por el traspaso 
del centro de gravedad de las preocupaciones de 
las parejas desde los hijos a ellos mismos; pero 
aún más se va dando la decisión voluntaria de la 
mujer de tener o adoptar un hijo sin vínculo de 
pareja, sea formal o informal. De este modo se 
reúnen en la misma familia hijos, hijastros, 
hermanastros e hijos que ni siquiera son medios 
hermanos entre sí, y el proceso se repite y 
complica, o puede hacerlo, ya que no hay límite 
legal a los divorcios de los casados.
Por lo dicho anteriormente podemos concluir: la 
situación actual se caracteriza por la variación de 
las maneras de vivir en familia.

Familias en circunstancias difíciles
No es suficiente hacer una tipología de la familia 
en la historia. Si buscamos acompañar a las 
familias en las actuales circunstancias es 
necesario tomar en cuenta que hay:
> Familias en condiciones de extrema pobreza.
> Familias de emigrantes por motivos laborales.
> Familias de presos, prófugos.
> Familias con hij os minusválidos o drogados.

> Familias de alcohólicos.
> Familias discriminadas por motivos políticos.
> Familias que sufren violencia.
> Familias distanciadas de la Iglesia.
> Familias divididas.
> Familias con hij os o familiares desaparecidos.
> Familias monoparentales (vivir y crecer con 

un padre o una madre).

Familias en situaciones "irregulares"
Uniones libres.
Católicos unidos solo por el civil.
Uniones a prueba.
Divorciados vueltos a casar.
Matrimonios de menores de edad.

En este contexto plural, difícil, complejo es en el 
que tenemos que saber anunciar el Evangelio.

3. Palabra de Dios

3.1 Texto Le 7,11-17

«En aquel tiempo iba Jesús camino de una ciudad llama­
da Nain e iban con él sus discípulos y  mucho gentío. 
Cuando estaba cerca de la ciudad resultó que sacaban a 
enterrar a un muerto, hijo único de su madre, que era 
viuda, y  un gentío considerable de la ciudad la acom­
pañaba. Al verla el Señor le dio lástimay le dijo:
"No llores".
Y acercándose, toco el féretro. Los que lo llevaban se 
pararon; entonces dijo:
"¡Muchacho, a ti te digo, levántate!"
El muerto se incorporó y  empezó a hablar, y  Jesús se lo 
entregó a su madre. Todos, sobrecogidos, daban gloria a 
Dios diciendo:
"Un gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha 
visitado a su pueblo".
La noticia del hecho se divulgó por toda la comarcay por 
Judea entera.»

i
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3.2 Lectura 3.4 Compromiso

Jesús al volver a la vida al hijo de la viuda mani­
fiesta la cercanía que Dios tiene hacia su pueblo, 
en especial hacia los más marginados y necesi­
tados. Si Jesús manifiesta el amor de Dios compa­
deciéndose de los que sufren, también hoy 
nosotros debemos acercarnos a las familias que 
sufren diferentes circunstancias: familias rotas y 
cansadas por la enfermedad y la discapacidad (la 
limitación], familias rotas por la pobreza, la emi­
gración y el desempleo, familias abandonadas, 
engañadas y maltratadas, familias heridas, sepa­
radas y divorciadas en fin, situaciones que están 
representadas en esa viuda que sufre y en ese hijo 
muerto a los que nos debemos acercar para darles 
la mano y ayudarles a levantarse.

3.3 Meditación
Dios no quiere que lloremos, Dios quiere liberar­
nos del dolor para que vivamos, para que recons­
truyamos nuestra vida, encontrando de nuevo la 
fuerza y la paz.

Esta escena conmovedora que nos presenta San 
Lucas quiere despertarnos la fe, para que noso­
tros al encontrarnos con las familias que sufren 
situaciones difíciles nos conmovamos del sufri­
miento de nuestras familias y les ayudemos a salir 
adelante.

Nuestro compromiso hoy, como seguidores de 
Jesús es tratar de ser una Iglesia que sea una casa, 
un hogar donde encuentren apoyo tantas familias 
medio rotas, vulnerables, en situaciones difíciles. 
La conflictividad social, económica y cultural está 
siempre presente. La Iglesia, por eso, tiene que 
acompañar a estas familias rotas, frágiles, heridas 
y vulnerables con escuela de padres es decir con 
formación y apoyo en todos los aspectos espi­
rituales, materiales. Pero sobre todo debemos 
comprometernos a que nuestro lenguaje como 
Iglesia no sea condenatorio, excluyente sino posi­
tivo y propositivo, misericordioso y humanizador.

4. Examen
Guía para el examen de conciencia pastoral 
comunitario

¿Qué tipos de familia prevalecen? ¿Las 
conocemos?
¿Qué familias en situación difícil?

*  ¿Qué familias en situación irregular de 
acuerdo a las leyes de la Iglesia católica?

A Jesús le sostenían en su misión familias que le 
apoyaban y acompañaban, por ejemplo, Lázaro, 
Marta y María, Mateo y Zaqueo. Nuestra familia 
parroquial, ¿qué hace para acompañar a las 
familias en sus diversas situaciones? ¿Es 
suficiente? ¿Evangelizamos a las familias?



Después de reflexionar sobre la situación de las familias en tu comunidad, identificay prioriza 
tres desafíos. Es muy importante tener claros los desafíos y  las urgencias para decidir líneas de 
acción en el tiempo de Pascua.

Desafío 1:

Desafío 2:

Desafío 3:

5. Oración

Jesús, María y José: 
en ustedes, Sagrada Familia de Nazaret, 

ponemos hoy nuestra mirada con admiración y confianza;
a ustedes encomendamos todas nuestras familias 

para que se renueven en ellas las maravillas de la gracia.

Renueva el deseo de santidad, 
sostén la noble fatiga del trabajo, de la educación, 

de la escuela de la comprensión y del perdón recíproco.

Jesús, María y José, con confianza les rezamos, 
con alegría a ustedes nos encomendamos. Amén
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Catequesis 4

Xa traq5fi\Í5Íóq de la fz er\ las fa n fe

2. Buscamos
Reflexionar e identificar los desafíos que tiene la 
familia para transmitir/comunicar/educar la fe 
en una cultura cambiante y plural.

2. Nuestro contexto
La transmisión de la fe es, sin duda, una de las ta­
reas fundamentales de la familia y de toda comu­
nidad cristiana. Todavía la familia es el ámbito 
principal para educar en la fe. En los últimos años 
encuentra cada vez más dificultades para cumplir 
cabalmente esta tarea lo que provoca enormes 
retos para el presente y el futuro de la fe cristiana 
católica. La parroquia participa de esta preocu­
pación que le plantea grandes retos para sus 
proyectos pastorales.

La familia es el lugar donde se está jugando hoy, en 
gran parte, la fe o la increencia del futuro. La crisis 
de fe que se observa en la sociedad contempo­
ránea ha afectado, como es natural, a la familia, 
verdadera caja de resonancia de cuanto ocurre en 
la sociedad.

En general, se puede decir que durante estos años 
se ha ido perdiendo el "ambiente creyente" que 
existía en el hogar. Han desaparecido, en gran par­
te, los signos religiosos, se han perdido costum­
bres cristianas, apenas se habla de religión... Cada 
vez es más raro que la familia se reúna para 
compartir su fe o para hacer oración. Se puede 
decir que la familia va dejando de ser una "escuela 
de la fe". Lo que se transmite en muchos hogares 
no es la fe, sino signos religiosos débiles, indife­
rencia y/o silencio ante lo religioso.

Cuando nos acercamos a las familias concretas 
vemos que la situación es más variada y compleja. 
Así como hay familias que mantienen viva su 
identidad cristiana y se preocupan de la educa­
ción cristiana de sus hijos, también hay familias 
que han perdido esta sensibilidad. Tal vez son un 
grupo más numeroso las familias que, si encon­
traran más apoyo por parte de la comunidad 
parroquial, vivirían la fe de forma comprometida 
y harían de su hogar un lugar de vivencia gozosa 
del Evangelio.

Hay familias donde uno de los cónyuges tiene 
sensibilidad religiosa y el otro no. Por lo general 
son hogares en los que, poco a poco, se va perdien­
do el sentido auténtico de la fe.

Hay familias donde los dos cónyuges se han aleja­
do de la práctica religiosa y viven instalados en la 
indiferencia. Lo religioso está como excluido del 
hogar o sólo aparece en algunos momentos 
críticos: bautizo, primera comunión, confirma­
ción, exequias, etc. En algunos hogares la abuela o 
la tía sigue desempeñando una influencia religio­
sa -  educativa en los nietos.



Hay también muchas familias donde los padres 
adoptan una postura de rechazo a lo religioso y 
evitan que sus hijos tengan una Iniciación Cristia­
na adecuada. En estos hogares lo religioso y la 
Iglesia católica aparecen sólo como objeto de 
crítica, ataque o burla. Mucha responsabilidad hay 
en los mismos miembros de la Iglesia a causa de su 
estilo de ser cristianos. No podemos negar el 
impacto negativo de anti testimonios de pastores y 
agentes de pastoral.

Si analizamos las actitudes de los padres, obser­
vamos también una gran variedad. Hay padres 
cuya postura es de absoluta despreocupación y 
padres de familia que buscan alternativas en 
comunidades que no son las propias. Bastantes 
padres tienen una sensación de desorientación. 
Personalmente viven una fe llena de dudas e incer- 
tidumbres. Intuyen que la fe podría ser importante 
en la familia, pero no saben cómo podrían darle un 
carácter más cristiano a su hogar; se sienten inca­
paces de introducir ahora algo nuevo en su casa.

Otros padres viven todo esto desde una postura 
acobardada y pusilánime. Se dicen cristianos, pero 
no viven su fe con convicción sino por inercia. No 
abandonan de manera clara y definitiva su cristia­
nismo, pero tampoco lo toman en serio. Bautizan a 
su hijo, pero no les preocupa en absoluto su educa­
ción cristiana. Lo religioso está ahí de manera 
difusa, poco clara.

No pocos padres adoptan una postura de dejación 
y abandono. Exigen ser suplidos por el colegio, los 
catequistas o las instituciones parroquiales. Se 
tranquilizan pagando un colegio para su hijo o 
llevándolos a la catequesis, pero en casa no hacen 
esfuerzo alguno para vivir la fe en familia.

Sin embargo, hay en estos momentos bastantes 
padres que han tomado conciencia y que sienten 
de verdad la responsabilidad de vivir su propia fe y 
de compartirla en el hogar. Les preocupa no solo la 
educación de sus hijos en general, sino también la 
educación en la fe. Son conscientes de las difi­
cultades, no se sienten tal vez suficientemente 
preparados, piden ayuda y orientación, necesitan 
apoyo, pero están dispuestos a mejorar la vida 
cristiana del hogar.

¿Qué dicen los hijos? Algunos jóvenes afirman 
que el clima de fe en el hogar les ha ayudado de 
manera decisiva a tomar en serio a Jesucristo. 
Pero lo que más valoran del clima familiar es que 
los padres se quieran entre sí y sepan amar a sus 
hijos y a los demás. Otros quieren que sus padres 
tengan criterios claros y sepan tomar actitudes 
frente a los acontecimientos. Esperan de los 
padres una actitud de apertura, respeto, diálogo, 
confianza. Piensan que dar libertad y responsabi­
lidad al hijo les hace bien.

*  Intentamos hacer una descripción breve de lo 
que sucede en los hogares para trans­
mitir/comunicar la fe. Nos queda claro que 
vivimos situaciones complejas, diferentes, 
desafiantes para las comunidades familiares, 
parroquiales y escolares.

3. Palabra de Dios

3.1 Texto Mateo 28,16 - 20

«Los once discípulos fueron a Galilea, al monte que les 
había indicado Jesús. Al verlo, se postraron, pero algunos 
dudaron.
Jesús se acercó y  les habló:
"Me han concedido plena autoridad en el cielo y  tierra. 
Vayan y  hagan discípulos entre todos los pueblos, 
bautícenlos consagrándolos al Padre y  al Hijo y  al 
Espíritu Santo, y  enséñenles a cumplir todo lo que yo les 
he mandado. Yo estaré con ustedes siempre, hasta el fin 
del mundo".»
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3.2 Lectura
"Sepan que yo estoy con ustedes". Esta es la fe que 
ha animado siempre a las comunidades cristia­
nas. No estamos solos, perdidos en medio de la 
historia, abandonados a nuestras fuerzas y a 
nuestro pecado. Cristo está con nosotros. En estos 
momentos como los que estamos viviendo hoy: la 
crisis en la familia, la gran dificultad de transmitir 
la fe en la familia y en la sociedad, ante la compleja 
y complicada realidad de las familias y de los 
matrimonios no estamos solos. Cristo está con 
nosotros y nos invita a ir a evangelizar a esas 
familias de nuestra Parroquia.

3.3 Meditación
Jesús no es una persona del pasado, un difunto a 
quien se venera y se da culto, sino alguien vivo que 
anima, vivifica y llena con su espíritu a la comuni­
dad, y nos invita a salir a evangelizar, a transmitir 
la fe mediante el ejemplo (testimonio) y la 
palabra.

La misión no consiste en enseñar y adoctrinar, 
sino en hacer discípulos que viven su Evangelio.

La vida, pues, y la palabra como expresión de esa 
misma vida, han sido, son y deberán de ser los 
únicos vehículos válidos para transmitir la fe 
cristiana; fallaremos si queremos transmitir la fe 
como una palabra desde la memoria sin vida o en 
acallar la vida existente.

3.4 Compromiso
¿Qué podemos hacer para mejorar la transmisión 
de la fe en las familias de nuestra parroquia? Para 
responder a los grandes y complejos desafíos de la 
transmisión/comunicación de la fe en la familia 
tenemos que conocerlos, identificarlos y prio- 
rizarlos.

4. Examen

Guía para el examen de conciencia pastoral 
comunitario

Para hacer un diagnóstico general:

> ¿Cuál es la salud de la fe en las familias de la 
parroquia? ¿Débil? ¿Fuerte? ¿De pronóstico 
reservado? ¿Muerta?

> La familia y las familias de tu entorno, 
¿transmiten/comunican la fe en Cristo? 
¿Cómo? ¿Tiene futuro esta forma? ¿Qué 
fortalezas? ¿Qué debilidades?

> ¿Qué apoyo pide la familia a la parroquia 
para transmitir la fe? ¿Qué relación hay? 
¿Quién da la cara? ¿Qué oportunidades? 
¿Qué amenazas?

> ¿Cuáles son las dificultades con las que 
tropiezan las familias normalmente para la 
transmisión y educación de la fe?



Después de reflexionar sobre la situación de las familias en tu comunidad, identifica y  prioriza 
tres desafíos. Es muy importante tener claros los desafíos y  las urgencias para decidir líneas de 
acción en el tiempo de Pascua.

Desafío 1: ________________________________________________________________________________

Desafío 2:

Desafío 3:

5. Oración
Señor, te pedimos por todas nuestras familias, consérvalas siempre alegres y abiertas a los más 
necesitados; que no les falte la salud y sepan transmitir y educar en la fe.



Catequesis 5

X a pastoral familiar eq la parroquia

1. Buscamos
Reflexionar en la necesidad de promover y organi­
zar una pastoral familiar que acompañe y apoye a 
las familias de nuestra parroquia.

2. Nuestro contexto
A partir del sínodo sobre la familia de 1980 se ha 
ido tomando conciencia de la necesidad de una 
pastoral de la familia y con la familia.

En nuestra Iglesia Diocesana, en el primer plan 
diocesano (1984) se señaló como prioridad la 
pastoral familiar; lo mismo hizo el tercer plan 
diocesano de pastoral (2006 -  2008).

La necesidad de una pastoral de la familia se fue 
convirtiendo en algo urgente dada la profunda 
crisis y cambio social que venía repercutiendo 
agresiva y decisivamente en la familia. Son 
muchas las familias a quienes las transforma­
ciones de estos años han dejado a la intemperie 
social, cultural, religiosa y pastoral. Han perdido la 
seguridad y caminan a tientas, perdidas y 
confusas, sin apenas saber situarse en el actual 
contexto social. Los problemas y conflictos en que 
se debaten son muchos.

Necesariamente, esta situación grave y compleja, 
ha venido exigiendo una reflexión desde el men­
saje evangélico y unos cauces concretos de una 
acción pastoral que permita una respuesta ade­
cuada a estos desafíos que interpelan hoy la vida 
de la familia.

Pero, por otra parte, no es simplemente la situa­
ción actual la que reivindica la urgencia de una 
pastoral familiar. Es necesaria también y, sobre 
todo, para que la familia llegue a conocer y asumir 
su propia identidad, su vocación y misión de 
familia cristiana; para que llegue a ser realmente 
una comunidad evangelizada y evangelizadora, 
fermento de Evangelio en las culturas emergentes.

Así pues, el verdadero desafío de las pastoral 
familiar estriba en que la familia, al igual que la 
Iglesia, se convierta en espacio donde el Evangelio 
es transmitido y desde donde éste se irradia.

Dada pues, la situación desafiante que vive la 
familia, el Papa San Juan Pablo II indicó: "Lafamilia 
debe ocupar el centro de los planes pastorales 
diocesanos y  nacionales. Se necesita prepararnos 
mejor para responder a la necesidad urgente e 
importante de atender, acom pañara las familias en 
la parroquia



3. Palabra de Dios

3.1 Texto Me 1, 29-31

«“Después salió de la Sinagoga y  con Santiago y  Juan se 
dirigió a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón 
estaba en cama con fiebre, y  se lo hicieron saber en 
seguida. Él se acercó a ella, la tomó de la mano y  la 
levantó. Se lefue la fiebreysepuso a servirlos".»

3.2 Lectura
Este pasaje, es un símbolo de lo que Jesús puede 
hacer por la familia que está enferma, postrada 
como la suegra de Pedro. Se necesita acercar a 
Jesús a las familias para que las sane y les ayude a 
vivir plenamente y sean capaces de servir a la 
Iglesia y a la sociedad transmitiendo la fe y 
educando en los valores humanos.

3.3 Meditación
Jesús, en su ministerio, sale al encuentro con las 
familias, parece tener predilección por la casa 
(familia] como lugar de encuentro con toda clase 
de personas. La casa de los esposos de Caná fue el 
lugar del primer milagro de Jesús (Jn. 2,1], la casa 
es el ambiente de la conversión de Zaqueo 
(Le. 19,5]; Jesús hace muchos milagros en las casas 
(Me. 2,1; 1,29; 5,21-24; 35-43). Jesús mandó a sus 
discípulos a anunciar su palabra a toda casa: "Al 
entrar en la casa, salúdenla. Si la casa es digna, 
llegue a ella su paz; más si no es digna, su paz 
vuelva a ustedes" (Mt. 10,12 -13).

Es urgente e importante que como Jesús y los 
primeros apóstoles salgamos a las casas en bús­
queda de las familias para que les llevemos el 
Evangelio de Jesús para que sanen, vivan mejor y 
sean felices.

3.4 Compromiso
La pastoral familiar ya no puede esperar más, ya 
tenemos desde 1984 diciendo que es prioridad, 
que es importante; ya no podemos quedarnos en el 
discurso, ha llegado la hora de la familia, por eso 
que nuestros obispos en el documento de Apare­
cida (2003) nos dicen:

"Dado que la familia es el valor más querido por 
nuestros pueblos, creemos que debe asumirse la 
preocupación por ella como uno de los ejes trans­
versales de toda la acción evangelizadora de la 
Iglesia.

En toda diócesis (parroquia) se requiere una pas­
toral familiar "intensa y vigorosa" para proclamar 
el evangelio de la familia, promover la cultura de la 
vida y trabajar para que los derechos de las fami­
lias sean reconocidos y respetados" (DA 435).

No esperemos más, comprometámonos a organi­
zar la pastoral familiar a través de un equipo de 
pastoral familiar.
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4. Examen

Guía para el examen de conciencia pastoral comunitario

1. ¿Cómo se atiende y acompaña al matrimonio, 
la familia y las familias en tu parroquia?

2. ¿Qué matrimonios y familias requieren una 
atención/acompañamiento especial?

3. ¿Hay una pastoral matrimonial y familiar que 
acompañe a las familias desde su gestación hasta 
su maduración?

4. ¿Existe un equipo que discierna, decida, prepare 
y acompañe a los matrimonios y familias?

Después de reflexionar sobre la situación de las familias en tu comunidad ' identifica y  prioríza 
tres desafíos. Es m uy importan te tener claros los desafíos y  las urgencias para decidir líneas de 
acción en el tiempo de Pascua.

Desafío 1: ________________________________________________________________________________

Desafío 2:

Desafío 3:

5. Oración
Señor, concédenos la gracia de saber encontrar los caminos y los medios 

para organizar una pastoral familiar a través de un equipo 
para que podamos acompañar y ayudar a las familias de nuestra parroquia, 

para que sean verdaderas iglesias domésticas.


